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Talleres  Gráficos  P.  C,  —  Calle  de  Enrique  Granados,  núm.  33  5  Barcelona 


AL  SEÑOR  BERNAT  Y  DURAN 

eminente  crítico  de  El  Noticiero 
Universal,  más  que  por  su  benevo- 
lencia con  nuestra  obrita,  por  sus 
certeras  observaciones. 

De  todo  corazón 

Los  Autores. 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


MARÍA   

JULIA  

MARQUESA  DEL  LAGO 

HERMINIA  

BLANCA   

DUQUESA  

COQUITO  

LUNARES  

PEPITA  . .  . ,  

CERILLERA  

ROBERTO.   . 

CORONEL.   

JACINTO   

EL  POETA  

BAILARIN  

BARTOLOMÉ  

ENRIQUE  

BAEZA.  

EL  BIZCO  

VICENTE  

MANOLO  PAEZ  

PEDRO  

PACO  


Srta.  Arellano. 

»  Sánchez. 

'»  Cruz. 

»  García. 

»  Saborit. 

»  Marco. 

*  Pons.  « 

»  Herrera. 

»  Guillen. 

»  Garrtoo. 

Sr.  Ortiz  de  Zárate. 

»  Barberá. 

»  LORENTE. 

»  Fuentes. 

»  Acuaviva. 

»  Casas. 

»  Ponseti. 

»  Picher. 

»  Parera. 

»  López. 

»  Sánchez. 

»  López. 

»  SÁNCHEZ. 


Guardias,  Marinos,  Transeúntes  y  Coro  de  Mariposas 


La  acción  del  primer  cuadro,  en  Madridj;  la  del  segundo 
y  tercero,  en  Barcelona.  En  nuestros  días. 
Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


PRÓLOGO 


(A  telón  corrido). 

El  Poe.  Perdonad  un  momento  :  El  barrio  chino; 
ese  montón  de  renegridas  casas 
que  mira  indiferente  el  que  no  sabe 
cuánto  dolor  palpita  en  sus  entrañas  ; 
ese  barrio  escondido  en  un  repliegue 
de  la  más  bella  capital  de  España 
es  el  que  vais  a  ver.  Los  personajes, 
aunque  parezcan  sólo  de  la  farsa, 
son  de  carne  y  de  hueso,  con  sus  nombres 
propios,  sus  luchas  y  su  misma  traza. 
Los  autores  no  lian  puesto  en  la  comedia 
sino  su  amor  a  la  miseria  humana  ; 
muchas  veces  salieron  al  teatro 
los  mismos  hombres  con  las  mismas  ansias  ; 
nada  nuevo  pretenden, 
que  nada  nuevo  bajo  el  sol  se  alza. 
La  historia  de  los  pueblos  es  la  misma : 
conquista  y  reconquista.  Dos  palabras 
y  entre  las  dos,  un  desbordado  río 
de  sangre  humana  y  lágrimas. 
Así  el  humano  corazón  traduce 
iguales  el  fracaso  y  la  esperanza. 
Siempre  al  mismo  compás,  al  mismo  paso, 
van  por  la  vida  santos  y  canallas... 
Vuestra  noble  indulgencia 
los  autores  reclaman 

y,  cual  costumbre  en  los  saínetes  viejos, 
piden  perdón,  humildes,  por  sus  faltas. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Interior  del  cabaret  «El  Pájaro  Azul», en  Ma- 
drid. Al  descorrerse  la  cortina,  los  bailarines 
aplauden  para  que  se  repita  un  tango  que  se  su- 
pone acaba  de  terminar.  Suena  la  orquesta,  y  las 
parejas  se  van  por  laterales.  En  una  mesa,  a  la 
derecha,  La  Coquito  y  ha  Lanares ,  con  l\m  Ja- 
cinto (cuarentitantos  años).  En  otra,  a  la  izquier- 
da, Roberto  y  Julia  (ella,  35  años  ;  él,  de  20  a  22). 

ESCENA  PRIMERA 

La  Coquito  La  Lunares,  Don  Jacinto,  Julia 
y  Roberto 

Coq.    Mucho  tarda  María. 

Jac.  Ya  se  sabe  ;  noche  de  estreno,  siempre  aca- 
ba más  tarde. 

Lun.    Y  ¿cómo  la  dejó  ir  sola  al  teatro? 

Jac  Está  con  la  marquesa  del  Lago,  su  herma- 
na y  Pepe  Olivares. 

Coq.    ¿No  tiene  usted  celos? 

Jac.  ¿Celos?  ¿De  quién  y  de  qué?  Pepe  es  un 
buen  amigo,  incapaz  de  una  canallada.  Y 
aunque  lo  fuera  ;  la  mujer  que  vive  conmi- 
go, cuando  deja  de  serme  fiel  deja  de  in- 
teresarme. Los  celos  para  la  gente  joven 
que  desconoce  aiin  la  estimación  de  sí  mis- 
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Coq.  Pues  yo  prefiero  que  me  quieran  de  otra 
manera,  con  celos,  haciéndome  sufrir,  para 
saborear  luego  el  placer  de  la  reconcilia- 
ción. 

Jac.  Eso  io  dan  los  años.  A  Los  míos,  más  digno 
que  las  Lágrimas  o  la  ira,  es  pensar  que  lo 
único  que  valía  la  pena  en  quien  nos  trai- 
cionó fué  lo  que  en  él  o  en  ella  pusimos  de 
nosotros  mismos. 

LtTN.  Julita  no  ha  de  pensar  así.  Tampoco  es  una 
niña,  y  siempre  anda  a  la  greña  con  Ro- 
berto. 

Coq.  Por  celos  no  será.  Nunca  la  quiso,  y  me- 
nos ahora,  que  el  galán  pretende  un  ascen- 
so. Ya  sabes  tú... 

(Siguen  hablando) . 

Jul.  Es  tonto  que  lo  ocultes;  sé  que  frecuentas 
la  casa  de  María,  y  más  de  una  vez  te  han 
visto  con  ella  por  el  Retiro. 

Ron.  No  estoy  por  quebraderos  de  cabeza,  vida. 
Si  has  de  creer  todos  los  chismes  que  te 
cuentan,  será  cosa  de  pedir  el  traspaso. 

Jul.    ¿Negarás  que  la  María  te  gusta? 

Ron.  Ni  te  lo  niego  ni  lo  afirmo.  A  nadie  tengo 
que  darle  cuentas. 

Jul.    ¡Ah...  !  ¿Tampoco  a  mí? 

Ron.  A  ti,  menos.  Salí  de  mi  casa  a  los  diez  y 
siete  años,  por  no  aguantar  la  autoridad 
de  mi  padre,  y  no  vas  a  imponerme  la  tuya. 

Jl'l.  ¿Tjo  ves?  r;Ves  como  no  me  equivoco,  que 
te  tiene  chiflao  esa  pendona? 

Rob.  Suprime  los  calificativos...  que  puede  oírte 
don  Jacinto,  el  amante...  oficial  de  la  ga- 
lana. 

Jul.    r;La  defiendes? 

Rob.    Si  continuas  por  el  camino  de  los  imprope- 
rios, puede  que  sí. 
Jul.    En  todo  Madrid  no  hay  otra  más  perdida. 
Ron.    Ni  con  más  salero. 

Jul.  Tiene  a  su  lado  el  mejor  de  los  hombres,  y 
te  da  coba  a  ti,  que  eres... 
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Iíob.  ...el  peor  de  todos.  Acaba  la  frase1.  Pero, 
oye,  niña,  podemos  hacer  un  cambio :  te 
vas  con  Don  Jacinto  y  me  quedo  yo  con 
María. 

Jul.    No  va  a  querer  ella. 

Iíob.     ¡Toma,  ni  Don  Jacinto  tampoco! 

Jul.    ¿Me  insultas? 

Ron.    Te  correspondo. 


ESCENA  II 

Dichos  y  Don  Bartolomé,  del  brazo  de  la  Duque- 
sa, por  el  foro.  Al  verlos,  Coquito  y  Lunares, 
pahnotean  y  ríen. 

Coq.    j  Vivan,  los  novios ! 
Lun.    ¿Cuando  es  la  boda? 

Baet,  Buenas  noches,  Jacinto...  ¿Cómo  van  esos 
cuerpecitos  serranos,  preciosidades? 

Los.    Como  para  el  arrastre,  Don  Bartolomé. 

Coq.  Siéntate  a  mi  lado,  Duquesa.  ¡  Qué  sombre- 
ro tan  elegante  traes! 

Duq.  (50  anos.  Tipo  extranjerizado).  Lo  recibí 
ayer  de  Italia.  Un  regalo  de  Mussolini. 

Lun.    ¿Te  lo  envió  directamente? 

Ditq.  Llegó  con  la  Escuadra  italiana  a  Barcelo- 
na. 

Bah.    ¿  En  calidad  de  acorazado  ? 

Duq,  Usted,  Don  Bartolomé,  siempre  tan  bro- 
mista.  (A  Coquito  y  Lunares).  Pues,  sí  ;  el 
comandanta  de  la  Escuadra,  que  es  amigo 
del  «niño»,  me  lo  trajo  a  Madrid.  Hizo  el 
viaje  expresamente.  Los  barcos  se  aceda- 
ron en  Barcelona. 

Bar.-  Es  lástima,  porque  hubieran  hecho*  un  gran 
papel  en  el  estanque  del  Hetiro,  Como  se 
entere  Mussolini... 

Duq.  Mussolini  no  ve  más  que  por  los  ojos  del 
niño.  {Transición  brusca).  ]  Ah!  ¿ISTo  saben 
ustedes  lo  que  dicen  ahora?  Qué  el  «niño*' 
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mi  hijo,  no  es  el  príncipe  del  Pianionte, 
sino  el  coronel  De  Pinedo. 

Coq.    Eso,  mujer,  tú  lo  sabrás  mejor  que  nadie. 

Duq.  Y  tanto  que  lo  sé  :  el  príncipe.  No  cabe  du- 
da :  vino  a  Madrid,  liará  quince  días,  sólo 
por  verme. 

Lux.    ¿Estuviste  con  él? 

Duq.    ;  Cá !  No  lo  dejan  acercarse  a  mí.  Yino  de 

incógnito. 
Coq.    ¿De  incógnito? 

Dra.  Sí.  disfrazado  con  un  bigote  rubio  y  unas 
gafas  azules. 

Coq.  ¿Cómo  supiste  entonces  que  era  el  prínci- 
pe ? 

Dra.  Me  lo  dijo  el  sereno  de  la  calle  Alcalá,  que 
le  abría  tedas  las  noches  la  puerta  del  hotel. 

(Continúan  hablando). 

Eob.  ¿Sabes  lo  que  te  digo?  Que  no  quiero  mon- 
sergas, que  tomes  el  tranvía  de  irás  y  no 
volverás. 

Jul.    Me  echas. 

Eob.  Te  aconsejo  que  te  vayas  a  casa  y  tomes  tila. 
Jul.    Más  vale  tomar  tila,  que  esas  basuras  que 

toma...  tu  María. 
Eob.    ¡Mi  María!  No  caerá  la  breva. 
Jul.     ¡  Chnb  !  ¡  No  sé  como  tengo  vergüenza  para 

hablar  contigo. 
Eob.    Ni  yo  tampoco. 
Jul.    (Levantándose) .  Acompáñame. 
Eob.    (Sin  moverse).  ¿A  dónde? 
Jul.    A  casa. 

Eob.    ¿No  sabes  el  camino? 

Jul.    Tú  sí  que  no  debiste  saberlo  nunca. 

Eob.    Lo  doy  por  olvidado. 

Jul.  (Volviéndose  a  sentarse),  ¿Quieres  espec- 
táculo ? 

(Se  oyen  aplausos  dentro). 
Eob.    Déjalo  para  más  tarde.  Ahora  empieza  el 
número  de  «Ijas  Mariposas»,  y  detesto  las 
competencias. 
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ESCENA  III 
Dichos  y  Coro  de  Mariposas 

(Música) 

Todas  Somos  mariposas  del  amor, 

Somos  inconstantes  en  querer. 
Mar.  1.a  Quiero  volar. 
Todas  Volar,  si  quieres  como  yo,  , 

verás  locura  es. 
Mar.  1.a  Si  voy  contigo  te  tendré... 

Uulce  inquietud 

del  corazón, 

que  vive  deslumhrado  como  tu. 
Si  mi  vida  se  abrasara  de  tu  amor, 
si  tú  tienes  que  ser 
mi  perdición, 
no  lie  de  poder, 
no, 

ni  maldecir 
que  sólo  en  ti 
yo 

pondré  mi  fé 
¡  Sí ! 

Todas  Si  mi  vida  se  abrasara  de  tu  amor, 
si  yo  te  he  de  ofrecer 
mi  corazón, 
te  nacerá  la  fe,  . 
seré  o  feliz  ; 
pero  ya '  en  tu  vida 
deshecha 
maltrecha, 

de  un  ansia  loca  herida, 
sólo  harás  que  maldecir» 
Mar,  1.a  Dulce  inquietud 
del  corazón 

que  vive  deslumhrado  como  tú. 
Todas  Somos  mariposas  del  amor, 

Somos  incestantes  es  querer... 
Mar»  La  Quiero  volar. 
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Todas  Volar,  si  quieres  como  yo, 
verás  locura  es, 

la  dicha  es  engañosa  presunción. 
Es  la  mujer, 
sólo  el  Amor... 

ESCENA  IV 
Dichos,  menos  Coro  de  Mariposas 

(Hablado) 

Jac.  (A  Don  Bartolomé).  ¿Vio  usted  en  el  teatro 
a  María?? 

Bar.  Estuve  en  su  palco  a  saludarla.  Creo  que 
luego  habrán  ido  a  Maxim' s.  La  marquesa 
quería  recoger  a  Herminita,  su  protegida. 

Coq.  Esa  chica  hizo  su  suerte  con  la  marquesa. 
No  tiene  amantes,  y  gasta  un  lujo  que  ma- 
rea. 

Bar.    Pero  tiene,  la  anmiga  rica. 

Coq.  ¡  Y  una  aquí,  toda  la  noche,  para  llevarse 
a  casa  cinco  cochinos  duros. 

Bart.  Si  fueran  sólo  para  vosotras  ;  pero  habéis  de 
partirlos  con  el  socio  . comanditario. 

Coq.    ¿Alude  usted  a  Pedro? 

Bart.  Aludo  a  Pedro,  Juan,  Francisco,  etc.,  como 
dice  el  padre  Bipalda. 

Coq.  Con  Pedro  se  equivoca  usted.  No  es  hom- 
bre que  tome  dinero  de  las  mujeres. 

B/art.   Si  no  se  lo  dan. 

Coq.  Ni  aunque  se  lo  den.  Tiene  mucha  ver- 
güenza. 

Bart.  Y  poca  plata.  No  es  que  yo  lo  censure. 
Cada  uno  se  las  arregla  como  puede.  ¿No 
es  verdad r  Lunares? 

Lux.    ¿También  con  mi  novio? 

Bart.  Dios  me  libre.  Un  caballero*  en  toda  la 
extensión  de  la,  palabra.  Te  sabe  una  ma- 
nirrota y  te  administra  escrupulosa  y  de- 
sinteresadamente. 
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I/un.  Que  lo  diga.  Mi  Paco  no  es  como  ese,  como 
el  de  la  Julia,  que  la  ha  dejado  sin  una 
joya,  para  gastárselo  con  otras  mujeres. 

Jac.  Así  debía  suceder  os  a  todas,  por  imbéciles. 
No  comprendo  cómo  podéis  creer  en  el  ca- 
riño del  hombre  que  os  explota. 

Coq.  Por  eso,  porque  tenemos  la  certeza  de  que 
ninguno  nos  quiere,  retenemos  por  interés 
al  que  nos  gusta.  Los  hombres  son  ustedes 
exclusivistas  ;  compran  el  amor,  y  se  extra- 
ñan de  que  nosotras  los  imitemos. 

Bart.  Tienes  razón,  Coquito.  Vosotras  sois  más 
generosas.  Nos  molesta  a  los  hombres  que 
parezcáis  machos,  y  no  os  importa  a  las 
mujeres  que  parezcamos  hembras. 

(Siguen  hablando). 

Jul.    ¿Es  que  vamos  a  estar  aquí  toda  la  noche? 

Rob.  A  ti  que  te  pasaste  la  juventud  en  las  caba- 
rés,  ¿qué  te  importan  cinco  minutos  más  o 
menos? 

Jul.    ¿Esperas  a  alguien? 

Rob.  Puede. 

Jul.    Pues  yo  me  estoy  cayendo  de  sueñoi. 
Rob.    Al  catre. 

Jul.    Tío  dejarás  que  me  vaya  sola. 

Rob.    (Levantándose  de  mal  humor).  Desde  lu^- 

go,  porque  estoy  convencido  de  que  si  no  te 

acompaño  no  te  vas. 


ESCENA  V 

Los  mismos,  María,  Marquesa,  Herminia  y 
Blanca. 

Jul.    Ahí  la  tienes.  ¿No  es  a  ella  a  quien  espe- 
rabas ? 

Jac.  .  Creí  no  llegabas  nunca. 
Mar.    Nos  detuvimos  en  Maxim/s.  La  Marquesa 
nos  invitó'  a  Champán. 
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Jac.    i  Tú  bebiendo  Champán  !  ¡  Qué  raro  I 

Mar.    ¡Champán  yo!  Cazalla,  lo  que  bebemos  los 

castizos ! 

Marq.  Media  doeenita  dé  copas.  No  sé  como  re- 
siste. Debiera  aprender  de  Herminia :  no 
la  sacan  del  chocolate  y  su  bollito  de  leche. 

Mar.  Cada  una  tiene  su  gusto.  Paso  por  el  cho- 
colate, pero  el  bollo  de  leche  me  resulta 
demasiado  insípido...  Julia,  no  te  había 
visto. 

Jul.    Adiós,  hija.  ¡Qué  elegancia! 

Mae..    Un  vestido  que  no  está  mal.  Eso  es:  todo. 

Jul.  ¿Has  ido  al  estreno  de  «Las  Diablesas  ro- 
jas»? ¿Ha  gustado  la  obra? 

Marq.  ¡  Un  exitazo  !  ¡  Qué  trajes !  ■  Qué  lujo  ! 
¡  Qué  mujeres! 

Jac.  ¿Guapas? 

Marq.    [  Estupendas ! 

Babt.  Créala.  Es  perito  en  la  materia. 

Jul.    Me  voy,  María.  Tengo  una  jaqueca... 

Mar.  Estás  algo  pálida,  sí.  A  descansar.  Adiós, 
Roberto. 

Bor.    (Aparte 7  a  María).  Yolveré.  Tengo  que  ha- 
blar contigo. 
Jul.    ¿Vienes?...  ¿Qué  le  has  dicho? 
Eob.    Que  está  guapísima. 
Jul.    ¿A  ella? 

Eob.    No  ;  se  lo  iba  a  decir  a  Don  Bartolomé, 

(Mutis ,  con  Julia). 
Coa.    (A  Herminia^  que  forma  grupa  con  Blanca 

Bartolomé  y  Jacinto).  Te  envidio  de  tod:> 

corazón.  Vives  dichosa...  y  sin  hombre. 
Her.    Ni  me  hacen  falta.  Les  voy  tomando  nn 

asquito... 

IiüN.  ¿También  te  ha  regalado  ella  esos  pen- 
dientes ? 

Her.  Bastó  que  yo  Jos  elogiase,  para  que  Laura 
se  los  quitara  de  las  orejas  y  los  pusiese  0t* 
las  mías. 

Blan.  Laura  y  Herminia  son  muy  buenas  ami- 
gas. 
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Her.  ¡  Ya  lo  creo  que  lo  somos !  Parece  que  lo 
dices  con  retintín.  ¿Tienes  celos? 

Blaist.  ¿Celos  de  ti?  Yo  quiero  a  mi  hermana  de 
otra  manera. 

Marq.  Herminia,  ¿quieres  que  demos  una  vuelta 
por  el  foyer? 

Her.  Cómo  quieras.  (A  Coquito  y  Lunares).  Ve- 
nid vosotras. 

Coq.  Yamos.  Para  lo  que  hacemos  aquí...  No 
creo  que  nos  riñan  por  abandonar  nuestro 
distrito. 

Marq.  (A  María).  ¿Nos  acompañas? 

Mar.    Estoy  fatigadísima.  Prefiero  quedarme. 

Duq.  Aunque  nadie  me  invita,  me  uno  a  la  ca- 
ravana. Yoy  a  ver  si  encuentro  al  jefe  de 
la  Escuadra  o,  al  menos,  a  quien  me  invite 
a  otro  bocadillo. 

(Vanse  todos ,  menos  Jacinto  y  María). 

■  "  $x 

ESCENA  Vi 
María  y  Jacinto 

Mar,    (Al  Camarero).  Un  cazalla  doble. 
Jac.  ¿Qtro? 

Mar.  ¿Qué  quieres?  Me  siento  aplanada.  Nece- 
sito' un  estimulante. 

Jac.  No  ;  si  yo  no  me  opongo.  Prefiero  que  to- 
nifiques tus  nervios  en  el  bar,  a  que  lo  ha- 
gas con  ciertos  productos. 

Mar.  Ya  sabes  que  para  mí  se  acabaron  las  dro- 
gas. 

Jac.    Lo  celebro. 

Mar.  La  lectura  de  «Los  paraísos  artificiales», 
de  Baudelaire,  que  tú  me  proporcionaste, 
pudo  más  en.  mí  que  los  consejos  de  todos 
los  especialistas,,  Proclamo  la  supremacía 
del  alcohol. 

Jac.    Sin  embargo,  no  debes  abusar. 
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Mar.  (Después  de  beberse,  de  un  solo  tra<jo,  la 
copa  que  el  Camarero  acaba  de  servirle). 
Póngame  otra  y  deje  la  botella.  (Vuelve  a 
beber  y  a  servirse  vor  sí  misma). 

JÁCi    Marujilla  ¿por  qué  bebes  así? 

Mae.  Por  aturdirrne. . .  o  por  exaltarme.  No  sa- 
bría precisarlo. 

Jac.  ¿Te  erees  tan  desgraciada?  ¿Tan  necesario 
es  para  ti  escapar  de  la  realidad? 

Mae.  Más  que  de  lo  presente,  del  recuerdo.  Por 
luminoso  que  sea  para  mí  el  sol  de  hoy,  lo 
obscurece  la  sombra  del  pasado. 

Tac.    El  pasado  no  existe  cuando  se  tiene  tu  edad. 

Mar.  Ni  en  todos  los  hemisferios  es  abril  la  Pri- 
mavera, ni  en  todos  los  corazones  se  llaman 
los  veinte  años  Juventud.  Tú  sabes... 

Jac.  Sí,  conozco  la  historia...  la  historia  tremen- 
da de  tu  caída.  Por  eso  te  acogí  con  toda 
la  efusión  de  mi  alma  ;  no  con  el  ridículo 
propósito  de  redimirte  ni  alejarte  de  tu  ca- 
mino... Te  llevo  en  mis  brazos  porque  no  te 
manches  de  lodo. 

Mar.  (Que  bebe  otra  vez).  Esa  es  la  nueva  tra- 
gedia. 

Jac  ¿Cual? 

Mar.  T^a  de  que  seas  tan  bueno  para  mí.  Me 
quieres,  pero  me  quieres  a  tu  modo,  sosega- 
damente, piadosamente. . . 

Jac.    ¿No  te  satisface? 

Mar.  Sí...  y  no.  En  mí  alientan  dos  mujeres. 
Una,  la  anterior  a...  aquello,  la  que  vivía 
en  la  casa  honrada  de  su  padre,  bajo  el  cie- 
lo purísimo  de  Mallorca  ;  la  otra,  la  que 
vino  al  mundo  en  la  hora  maldita  de  mi 
profanación.  Santa  aquella  y  depravada  és- 
ta, imposible  se  alimenten  las  dos  de  las 
mismas  inclinaciones.  T  lo  terrible,  lo  pa- 
voroso, que,  cada  día,  la  de  los  malos  de- 
seos, la  de  las  malas  obras,  acorrala  y  ahoga 
la  otra,  la  sencilla,  la  buena. 

Jac.    En  ti,  la  bondad  no  morirá  nunca. 
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Mar,    Quizá  seas  tú  quien  la  mate. 

Jac.  (En  tono  de  broma).  ¿  Y  no  habrá  medio  de 
evitar  ese  crimen? 

Mar.  (En  el  mismo  tono).  Ninguno.  Pero,  ánda- 
te con  cuidado,  qúe  tengo  un  defensor. 

Jac.  ¿Cual? 

Mar.  (Por  el  alcohol,  alzándose  con  la  copa  en  la 
mano).  Este.  (Se  tambalea).  ¡Viva  el  Ca- 
zalla ! 

(Música) 

Mar.    Quiero  beber  Cazalla, 
quiero  poder  soñar, 
y  de  ayer  el  amargo  dolor 
de  mi  pecho  arrancar. 
Quiero  beber  Cazalla, 
néctar  embriagador 
que  mis  penas  acalla, 
y  es  luz  en  perlas  fundidas 
que  llena  mi  vida 
de  dulces  engaños  de  amor. 
To  he  vivido  muriendo,  sin  paz  ni  alegría 
y  el  Cazalla  endulzó  mi  terrible  agonía... 
Sólo  quiero  beber,  mi  tristeza  matar 
y  de  olvido  y  mentira  mi  copa  llenar. 
Quiero  beber  cazalla 
quiero  borracha  ser, 
y  que  encienda  el  divino  licor 
mi  pasión  de  mujer. 
Quiero  beber  Cazalla 
que  apaga  mi  dolor, 
y  reír  del  canalla 
que  ha  destrozado  mi  vida, 
por  mi  maldecida, 
sembrada  de  engaños  de  amor. 
Yo  lie  vivido  muriendo  sin  par  ni  alegría 
y  el  Cazalla  endulzó  mi  terrible  agonía,.. 
Sólo  quiero  beber,  mi  tristeza  matar 
y  de  olvido  y  mentira  mi  copa  llenar. 


(Hablado) 

Jac.  Serénate  María.  ¿Quieres,  que  eterno®  tta 
paseo  en  auto.,  para  que  te  despejes? 

Mas,  No  ;  el  cuerpo  me  pde  juerga  esta  noche... 
¡Siento  una  opresión _  una  angustia...! 

Jac  Como  quieras.  Pero  entremos  en  un  reser- 
vado. Me  disgusta  que  te  vean  así- 

ESCENA  VII 

María,.  Jacinto  y y  por  el  fmor  La  Marquesa.,  Her- 
minia,. Blanca*  Coquito^  Lunares  y  Don  BAR- 
TOLOMÉ. 

Mar.    Eso.  Y  que  llamen  al  Coloreo  y  al  Limpio . 

Nadie  toca  como  ellos.  Yo  pago  esta  noche. 

(Mutis v  meno»  Bartolamé  n  Marquesa). 
Marq.    Decididamente^  María  acabará  mal.  Bebe 

demasiado. 

Bart.  No  lo  crea..  Si  el  alcohol  hiciere  daño,,  me 
hubiese  yo  muerto  antes  de  nacer. 

Marq.  La  Ciencia  lo  condena. 

Bart.  Y  la  experiencia  lo>  consagra.  (Mutis,,  por 
donde  los:  otros}- 

ESCENA  VIII 

Roberto y  Pedro  y  Paco  ;  después?  Coqütto  y  Lu- 
nares. 

Ped,  Cuando  fe  vi  salir  con  Julíay  creí  que  no 
volverías. 

Ron.  A  mi  no  hay  quien?  me  sujete  ctiando  na 
quiero.  (Al  Camarero  que  se  acerca  a  ser- 
virles). Tres  picones...  ¿Y  vuestras  chava- 
las?  Las  dejé  aquí  hace  poco. 

Pac.  Nos  dijo  el  camarero  que  están  en  un  re- 
servado con  Don  Jacinto  y  toda  la  pandilla. 
No  tardarán  en  salirr  porque  se  va  acercan- 
do la  Ti  ora  de  najarse  y  son  más  puntuales 
que  el  presidente  de  una  corrida  de  toros, 

Eob.    ¿Marcha  el  negocio? 
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Ped.  Malg  chico ;  rematadamente  mal.  Desde  la 
.supresión  del  juego  vivimos  con  el  sueldo 
pelao,  cineo  miserables  tejoletas,  ¡  Y  que- 
rrán que  uno  ahorre.  Y  a  ti,  ¿se  te  da  bien 
con  Julia? 

Hob.    No  hago  cuentas.  Para  el  tiempo  que  voy  a 

estar  con  ella... 
Pac.    ¿Abandanas  el  cargo? 
Pob,    Por  lo  menos,  gestiono  una  permuta, 
Peíd,    La  María  ¿eh?  Me  parece  que  yerras  el 

golpe,  E-sa  no  es  de  las  que  -cierran  el  pico 

y  abren  la  mano. 
Pon,    Ni  me  lia.ce  falta.  Yo  quiero  a  la  María  por 

ella  misma,  no  por  el  dinero  que  pueda 

darme. 

Pac.    Mira  que  cuando  los  damnificados  se  en- 
teren... 
Pob.    ¿Don  Jacinto? 

Pac.  Y  la  Julia.  Va  a  haber  grito  que  haga  el 
vuelo  trasatlántico. 

Pob,  Para  evitarme  quebraderos  de  cabeza,  me 
iré  a  Barcelona  ;  es  grande  y  encontraré  tra- 
bajo. 

Pac.    ¡  Trabajar  tú!  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Pob,  Estoy  enamorado,  que  viene  a  ser  lo  mis- 
mo, María  es  una  cosa  muy  seria.  Cuando, 
para  mirarme,  abre  las  castañuelas  alegres 
de  sus  pestañas,  me  creo  capaz  de  todo  por 
hacerla  mía;  pero,  mía  de  verdad,  y  ocul- 
tarla donde  ni  el  aire  roce  los  labios  que  yo 
bese. 

Pac    Es  lástima  que  te  bayas  encaprrchao  de  esa 
manera.  Tü  podías  haber  hecho  suerte  dán- 
dole coba  a  las  gachís  com  pasta. 
(Coquito  y  Lunares  salen  del  Reservado). 

Coq,  Las  tres,  Arreando  pa  la  casa,  pimpollos. 
Gracias  a  Dios  no  hemos  perdido  la  noche. 
Don  Jacinto  nos  ha  relagado  veinte  duros, 

X/ra\  (A  Roberto,  aparte).  La  María  me  encargó, 
que,  si  estabas  aquí,  te  dijese  que  sale  en 
seguida. 
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Ped.  ¿Vienes,  Roberto,  a  tornar  con  nosotros  ub 
piscolabis  en  La  India?  Hay  que  festejar 
los  veinte  machacantes. 

Eob.    Gracias.  Tengo  faena  aquí. 

Ped.    Entonces,  buena  suerte  y  hasta  la  vista, 

Eob.    A  divertirse. 

(Mutis  Coquito y  Lunares,  Paco  y  Pedro). 

ESCENA  IX 
Roberto  y  María,  que  sale  del  reservado. 

Mar,  Acaba  pronto  lo  que  tengas  que  decirme, 
porque  he  salido  con  el  pretexto  de  ir  al 
tocador. 

Eob.  Vengo  a  por  ti.  Creo  no  se  puede  decir  más 
en  menos  palabras. 

Mar.    ¿Y  sabes  tú  si  estoy  dispuesta  a  seguirte? 

Eob.  En  contra  de  tu  gusto.  Ya  ves  si  soy  franco. 
Tu  deseo  sería  quedarte,  continuar  al  lado 
de  Don  Jacinto,  que  se  desvive  por  hacerte 
feliz,  y  que  te  quiere.  Te  quiere  infinita- 
mente más  que  yo,  y,  sin  embargo,  te  ven- 
drás conmigo. 

Mar.  Mucho  presumes  de  tu  dominio  con  las  mu- 
jeres. 

Eob.  JJ o  es  presunción.  Te  conozco,  y  eso  es  bas- 
tante. Has  bebido,  ¿verdad?  Y  has  bebido 
para  acallar  todas  las  voces  que  te  retienen 
al  lado  de  un  hombre  que  no  puede  darte  el 
cariño  que  tus  nervios,  más  que  tu  corazón, 
necesitan,  y  que  sólo  puedes  encontrar  en 
mí,  en  el  depravado  como  tú  por  todos  los 
vicios.  Y  será  inútil  que  resistas.  Como  yo 
tiemblo  cuando  me  miras  con  tus  ojos  di- 
vinamente malditos,  así  tiemblas  tii  cuan- 
do sientes  la  garra  de  mi  mano  en  la  brasa 
de  tu  carne.  No  te  engaño.  A  mi  lado  no 
tendrás  joyas,  arrastrarás  una  vida  mise- 
rable ;  porque  te  quiero  mía,  sólo  mía,  y, 
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en  vez,  de  mimos  y  caricias,  tendrás  que  re- 
cibir la  humillación  del  golpe  brutal.  Pero 
te  vendrás  conmigo. 
Mar.  Déjame,  Roberto.  Comprendo  que  es  ver- 
dad cuanto  dices,  que  una  fuerza  irresisti- 
ble, superior  a  mi  voluntad  y  a  mis  propios 
deseos,  me  empuja  hacia  tí,  porque,  sin 
duda,  nacimos  los  dos  con  el  presagio  fatal 
de  la  misma  estrella.  Pero  estoy  obligada  a 
luchar,  a  resistir  esta  fascinación,  a  ven- 
cerme. Si  tu  me  quisieras,  me  ayudarías  a 
conseguirlo. 

H&Bi  Y  ¿quién  te  ha  dicho  a  ti  que  yo  te  quiero? 
Te  deseo  ;  te  necesito,  para  satisfacer  en  ti 
todos  los  impulsos  y  las  malas  pasiones  de 
mi  juventud  atormentada.  No  me  pidas  que 
sacrifique  la  ambición  de  poseerte.  Sólo  el 
bien  se  sacrifica,  y  mi  cariño  está  hecho  so- 
lamente de  perversión.  (Llenando  un  vaso 
de  Cazalla).  Toma.  Bebe,  (Alaría  obedece). 
— (Una  pausa). 

Mar*  Soy  tuya,  Roberto.  Pero  sácame  de  aquí 
sin  que  él  me  vea.  Me  humilla  su  bondad, 
me  liace  daño* 

ESCENA  X 

Diehos,  Jacinto,  Bartolomé,  Marquesa,  Bilanca 
y  Herminia. 

Jac.  ¡María] 

Marq.  ¿Dónde  se  ha  metido  esa  mujer? 

Heíu    i  Yaya  un  cuadro  ! 

Bart.  IJn  fresco,  querrá  usted  decir. 

Jac    ¡  María l  ¿Qué  significa  esto? 

Ros,  Signifiea... 

Jac.    Hablo  con  ella. 

Rob.    Y  yo  con  usted. 

Mar.  Calla  tú.,.  Perdona,  Jacinto.  He  bebido, 
he  bebido  mucho...  ¿sabes?,*,  y  en  la  niebla 
de  mi  borrachera  se  perdió  tu  María,  la 
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buena,  y  sólo  queda  en  mí  la  otra...  la  de 
los  malos  deseos  y  las  malas  obras,  y  esa  no 
es  digna  de  que  tú  la  quieras. 

Jac.  Pero,  cuando  tú  te  serenes,  cuando  esa  nie- 
bla se  deshaga... 

Mar.  No  lo  esperes.  Eljracaso  de  tu  María  es  de- 
finitivo. Mi  vida  será,  en  adelante,  una 
eterna  borrachera,  un  eterno  delirio...  (Va 
a  coger  la  botella  ;  Jacinto  se  interpone  vio- 
lentamente,  y  cae  María  en  una  silla). 

Jac.  Supongo  no  tratará  usted  de  aprovecharse 
del  estado  de  esta  infeliz  mujer,  ni  espere 
tampoco  se  la  ceda  en  contra  de  su  volun- 
tad. Si  ella  quiere  quedarse  con  usted,  que 
se  quede  ;  no  he  de  obligarla  a  que  me  siga. 

Marq.  Mar. a,  vuelve  en  tí ;  no  seas  loca. 

Bart.  Vamos,  niña  ;  a  casita. 

Jac.  Dame  el  brazo...  Mi  estúpida  condescenden- 
cia fué  la  culpable  de  todo.  Lo  hice  por  no 
contrariarte,  porque  te  quiero,  muchísimo... 
¡como  tú  nunca  podrás  imaginar!,  y  temí 
perderte  si  me  oponía  a  tus  caprichos.  ¡  Sí 
supieras,  María,  qué  violencia  me  Le  teni- 
do que  hacer  para  seguirte  en  esta  vida  que 
tanto  me  repugna !  Y  fué  por  ti,  por  ser  tu 
compañero  y  tu  defensa,  con  la  esperanza 
de  que,  un  día,  mi  cariño  triunfara  de  tu 
frivolidad...  ¿Lloras?  ¡Bendito  llanto  que 
derrama  sobre  mis  manos  la  sangre  de  tu 
alma  !. . .  Ven. . .  A  tu  casa. . .  a  nuestra  casa. . . 
(Ivtician  el  mutis,  foro). 

Rob.  Puesto  que  vuelves  a  los  que  odias,  con 
ellos  te  dejo,  María.  (Idem,  hacia  la  dere- 
cha). 

Mar.    (Soltándose  de  Jacinto,  corre  a  abrazarse  a 
Roberto).   ¡No,  Roberto;  no!  ¡Llévame 
contigo ! 


TELON  R  APIDO 
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CUADRO  SEGUNDO 

Escena  partida.  A  la  derecha,  el  interior  de  una 
taberna,  en  el  barrio  chino.  A  la  izquierda,  una 
calle.  Es  de  noche. 

El  Bizco  y  el  Coronel  juegan  al  dómino  en  una 
mesa  de  la  taberna.  La  Cerillera,  en  otra,  apura 
un  vaso  de  vino.  En  el  mostrador,  Vicente  enjua- 
ga unos  vasos. — A  intervalos,  cruzan  la  calle  mu- 
jeres de  la  vida,  que  detienen  a  los  transeúntes. 

ESCENA  PRIMERA 

Bizco,  Coronel,  Cerillera  y  Vicentek  luego, 
Roberto,  con  gorra,  mal  trajeado. 

Ceri.   Tarareando.  «Cocaína, 

sé  que  al  fin,  me  has  de  matar...» 
Cór.    A  tí  no  te  mata  ni  el  cólera. 
Ceri.   ¿Qué  diu? 
Cor.    Que  te  calles  o  te  las  pires. 
Vic.     Déjala,  hombre.  Va  a  debutar  en  el  Edén. 
Ceri.  ¿Qué  diu? 

Cor.    ¿Otra  vegada?  Que  sigas  cantando. 

Ceri.  «Cocaína 

sé  que,  al  fin,  me  has  de  matar...» 

Biz.    Me  doblo. 

Cor.    A  seises. 

Ceri.    «...me  asesinas, 

pero  calmas  mi  pesar...» 

Vic.  ¡Vaya  una  nochecita!  Como  para  cerrar  e 
irse  a  la  casa. 

Cor.  En  casa  del  Sacristán  y  en  «La  Criolla»  no 
puede  echarse  un  alfiler.  Están  allí  los  ma- 
rineros de  la  Escuadra  italiana. 

Vic.    ¿Cómo,  no  andáis  a  la  zapa? 

Cor.  ¡  Quita,  hombre!  Nos  ha  filado  la  bofi  en 
cuanto  entramos,  y  no  tengo  ganas  de  vol- 
ver al  saco.  Aún  me  dura  el  reuma  del  úl- 
timo veraneo. 
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Vic.    ¿Has  visto  a  la  Maruja? 

Cok.    Ni.  ganas. 

Biz.    Otra  le  queda  por  dentro. 

Cor.  Que  me  partan  el  corazón  si  es  mentira. 
Además,  a  esa  no  hay  quien  le  eche  la  vista 
encima  estando  el  Zurdo  en  la  calle. 

Biz.    Por  suerte  tuya,  ocurre  eso  pocas  veces. 

Con.    Será  que  me  sepa  mal... 

Biz.    Pero  no  es  plato  de  tu  gusto. 

Cor.  Eso,  sí  ;  un  día  u  otro,  él  y  yo  tenemos  que 
a  justar  cuentas. 

(  Ivnherto  pasa  la  calle  ij  entra  en  la  taberna) 
Biz.    Más  a  tiempo... 

Rob.  Buenas.  Dame  una  copa  de  Cazalla,  Vicen- 
te... ¿Queréis,  chavales? 

(El  Bizco  y  el  coronel  se  acercan  al  mostrador), 

Biz.    ¿Estás  en  fondos? 

Rob.    Regular.  Esta  noche  se  dan  liras. 

Biz.    Y  eso  ¿qué  és? 

Rob.    Míralo  ;  moneda  italiana. 

Cor.    Afanastes  un  embarcao. 

Rob.  Se  hizo  lo  que  se  pudo.  Para  el  gasto  de  la 
plaza.  (A  Vicente).  ¿Ha  venido  esa?  La  cité 
para  tomar  un  bocao.  Aún  estamos  como 
para  la  primera  comunión. 

Vic.    BTo  ha  pareció. 

Rob.    Capáz  es  de  seguir  todavía  en  la  piltra. 

Como  anoche  la  cogió  de  las  de  ordago. . . 
Biz.  ¿Ordago? 

Rob.  Madrileñismo  puro,  Un  idioma  que  tú  des- 
conoces. 

ESCENA  II 
Dichos  y  Pepita. 

Biz.    ¿Qué  se  te  lia  perdió  por  aquí? 

Rep.    Lo  que  a  ti :  la  vergüenza.  Te  podía  estar 

esperando  aún,  para  cenar. 
Biz,  Me  ha  convidao  un  amigo. 
Rep.    ¿Amigo  o  amiga? 
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Biz.    Da  lo  mismo.  La  jamancia  no  tiene  sexo. 

Cor.    Ha  cenao  en  mi  casa. 

Biz.    Si  quieres,  puedes  convidarnos  a  café. 

Pep.  Sentaos.  No  me  tengx)  derecha.  Cinco  horas, 
de  esquina  a  esquina,  aguantando  pelma- 
zos, pa  seis  pesetas. 

Biz.    ¿Quieres,  Zurdo? 

Rob.    No  ;   me  marcho.   Hay  que  buscarse  las 

munchetas. 
Con.    Ojo  con  los  chivatos. 

Rob.  (Mirándolo  con  intención).  Que  lo  tendrán 
ellos  conmigo.  Ya  sabe  alguno  como  las 
gasto. 

(Mutis  Roberto. — Pepita,  Bizco  y  Coronel,  ocupan 

una  mesa  del  fondo.  Vicente  les  sirve  café). 
Biz.    Ten  cuidado  con  ese  guaja.  No  eres  santo 

de  su  devoción. 
Pep.    Ni  sacristán  siquiera.  Por  tu  culpa  le  ha 

arreao  más  de  una  vez  a  la  Maruja. 
Cor.    La  culpa  la  tiene  ella,  que  lo  aguanta.  Con 

chivatar  a  la  bofi  las  veces  que  la  ha  pin- 

chao,  nos  libramos,  por  una  temporada, 

de  ese  señorito  chulo. 
Pep.    De  poco  te  iba  a  servir.  Maruja  no  está  por 

tus  huesos. 

Cor.    Esa  me  camela  a  mí  un  rato.  Lo  que  tiene 

es  miedo  al  macarra. 
(Siguen  h ablando.  Entran,  Enrique  y  Bailarín). 


ESCENA  III 

Dichos,  Enrique  y  Bailarín  ;  después,  Baeza. 
Enrique  y  Bailarín  hablan  con  acento  andaluz.  El 
primero,  viste  traje  negro  de  señorito  y  usa  gafas. 
Bailarín,  tipo  de  torero  de  invierno.  Se  acercan  al 
mostrador  conversando.  Vicente  les  sirve  unas  co- 
pas* 

Enr.    Vamos  a  sentarnos.  ¿No  té  parece,  Baila- 
rín? 
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Bai.  Como  oslé  quiera,  don  Enrique.  (Ellos  mis- 
mos toman  las  copas  y  las  llevan  a  la  mesa. 
Se  sientan).  Se  lo  juro,  don  Enrique,  el 
Pinturas  va  a  ser  mi  perdición.  Es  un  guasón 
de  mala  sombra.  Figúrese  osté  que,  después 
de  aquel  íaenón,  pegao  a  las  tablas  (que  pa 
adornarse  lo  quisiera  Raí aé,  en  sus  días  me- 
jores), se  pone  y  me  dice:  «Por  tu  mare, 
Bailarín,  arremata  con  ríñones.  Eso  vale 
una  fortuna.  Dale  uno  por  arto,  sentao  en  el 
estribo».  ¡  YTamos,  si  era  pa  degollarlo  ! 

Enr.    Pero  ¿qué  pasó? 

Bai.    ¡  Qué  había  de  pasá !  Que  la  barrera  no  te- 
nía estribo,  y  me  caí  patas  arriba,  igual 
que  si  me  hubiese  escurrió  con  la  cáscara  de 
un  melón.  Y  se  acabó  el  faenazo,  y  el  pú- 
blico me  tomó  a  chufla  y  comenzó  a  gritá: 
«Que  le  den,  que  le  den... 
un  tente  en  pié. 
|  Que  le  den» 
|  Asín  le  daba  yo  al  tío  ese ! 

Enr.    Haber  mirao  pa  trás. 

Bai.    ¡  Pa  tras,  con  lo  que  tenía  delante ! 

(Entra  Baeza.  Sin  reparar  en  Enrique  y  el  Baila- 
rín, se  dirige,  al  mostrador). 

Bae.    Oye,  Vicente,  ¿ha  venío  el  poeta? 

Vic.    Lo  menos  tres  veces. 

Bae.  ¿Solo? 

Vic.  Aeompañao. 

Bae.    ¿Quien  iba  con  él? 

Vic.  ÍTn  tablón  del  que  no  se  separa  hace  dos 
días.  Parece  que  le  ha  tomao  cariño. 

(Baeza  se  fija  en  Enrique  y  Bailarín,  y  se  dirije 
hacia  ellos). 

Bae.  Adiós,  papa  frita.  N"o  te  había  visto,  Enri- 
que... Hola,  mataó.  (Sentándose).  ¿Se  pue- 
de tomar  algo? 

Bai.    Tome  lo  que  quiera,  señó  Baeza. 

Bae.  (A  Vicente).  Tin  doble.  (A  Bailarín).  ¿Qué 
le  ha  pasao  en  Llobregá?  Me  encontré  al 
Pintura  y,  al  preguntarle  cómo  habías  que- 
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dao,  me  contestó,  con  chunga:  «El  dislo- 
que. Perdió  los  estribos». 

Bai.  (A  Enrique).  ¿No  se  lo  decía !  j  A  ese  tío  lo 
descabello  en¡  cuanta  me  lo  encuentre!  Lo 
que  ha  sucedido,  señor  Baeza,  es  que  «el 
Charlestón»... 

Enr.    ¿También  llevabas  al  «Charlestón» ? 

Bai.  ¡  A  ver  qué  vida !  Se  presentó  en  mi  casa  y 
me  dijo,  dice:  «0  me  llevas  o  me  voy  al 
Tercio».  ¡Al  Tercio!  ¡Ni  por  la  contraba- 
rrera apareció  en  toa  la  corría!  Entonces, 
«el  Tanguito»,  que  iba  de  segundo  bande- 
rillero... 

Exr.    ¿También  llevabas  al  «Tanguito»? 

Bai.    Es  cuñao  de  mi  hermana. 

Enr.  «El  Bailarín»,  «el  Pinturas»,  «el  Charles- 
tón», El  Tanguito»...  Eso-  no  era  una  cua- 
drilla ;  era  una  academia  de  baile. 

(Ríen  y  siguen  hablando). 


ESCENA  IV 

Dichos  y  Maruja.  Es  la  María  del  primer  cuadro  ; 
pero,  mal  vestida,  demacrada,  reflejando  en  el 
rostro  todas  las  depravaciones  y  todas  las  mise- 
rias de  su  vida  actual.  Viene  borracha  de  drogas 
y  de  alcohol. 

Mar.    (A  Vicente).  ¿No  vino  «el  Zurdo»? 
Vic.    Aquí  estuvo  a  preguntar  por  tí. 
Mar.    ¿Dijo  si  volvería? 
Vic.  Espérale. 

Enr.    Maruja,  ¿quieres  una  copa? 
Mar.  Dos. 

Enr.  Desde  que  el  poeta  te  proclamó  reina  del 
barrio  chino,  no  hay  quien  te  eche  la  vista 
encima. 

Mar.  ¿  Dónde  se  mete  el  Pdeta?  Tengo  ganas  de 
verlo, 
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Enr.  Si  andas  esta  noche  por  aquí,  es  fácil  que 
te  lo  encuentres.  Tiene  media  en  las  agujas. 

(Se  levantan  Bizco  y  Pepita,  de  las  mesa  donde  es- 
taban sentados,  y  en  la  que  sólo  queda  el  Co- 
ronel) . 

Mar.    ¿Te  marchas,  Pepita? 
Pep.    A  ver  si  cae  algún  primo. 
Mar.    En  casa  del  sacristán  puede  ser  que  lo  en- 
cuentres. 

{Mutis,  Bisco  y  Pepita). 
Bae.    ¿Cómo  es  que  andas  tan  perdía? 
Mar.    (Con  amarga  ironía).  Perdía  hace  muchos 

años  que  ando. 
Enr.    Y  que  cualquiera  te  encuentra. 
Mar.    Ya  me  encontró  quien  debía  encontrarme, 

y  ese  no  me  suelta  mientras  viva. 
Enr.    Siéntate,  mujer. 

Mar.  No,  me  voy.  Anda  suelto  el  mastín,  y  pue- 
de morderme. 

Bae.  ¿Cuantas  veces  te  ha  pinchao  el  Zurdo, 
Maruja  ? 

Mar.    Diez  y  siete...  y  las  que  quedan. 
Bai.    A  los  cinco  me  echaron  a  mí  un  toro  al  co- 
rral. 

Mar.    Bueno,  adiós.  Eecuerdos  al  Poeta. 

Cor.    (Levantándose,  hacia  Maruja).  Maruja... 

Mar.    (Desde  la  puerta).  ¿Qué  te  pasa  a  ti? 

Cor.    Toma  una  copa  conimgo. 

Mar.    Se  te  puede  atragantar. 

Cor.    Tengo  ancho  el  gaznate. 

Mar.    Cuida  no  te  lo  achiquen  de  un  apretón. 

Cor.    No  ha  nació. 

Mar.    ¡  Toma,  y  ha  servido  ya  al  rey! 

Cor.    Si  tii  quisieras,  se  acababan  en  el  barrio 

chino  los  gallos  postineros. 
Mar.    ¿Y  qué  es  preciso  para  eso? 
Cor.    Que  tú  lo  mandes. 

(Música) 

Cor.    Por  el  amor  que  te  tengo, 
que  lo  has  de  ver, 
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¡  Lo  lie  de  matar,  te  prevengo, 

por  tu  querer ! 
Mar.    Mucho  presumes,  chiquillo, 

de  tu  valor  y  cuchillo. 

¡  Tu,  qué  has  de  matar... ! 

delante  de  él...  temblar. 
Cor.    Tengo  el  pecho  encendido  de  venganza. 
Mar.    No  la  tires  de  marchoso  y  bravucón. 
Cor.    Derribarlo  a  tus  pies  es  mi  esperanza, 
Mar.    Si  se  entera,  va  a  clavarte  el  corazón. 
Cor.    Quiero  mía,  para  siempre,  tenerte. 
Mar.    Tarde  llegas,  Coronel,  a  mi  puerta. 
Cor.    Pues  la  he  de  derribar. 
Mar.    ¿Vas  a  atreverte...? 
Cor.    ¿"No  lo  ves...  ? 

(Intenta  abrazarla). 

Mar.    ¡  Quita  allá ! 

Cor.    ¡La  quiero  abierta...! 

(A  l  unis  : ) 
Cor.    ¡  Toda  entera  para  mí! 
Mar.    No  te  acerques  hasta  mí! 
Cor.    ¡  Te  he  de  tener  así  !  (Abrazándola). 

(A  l  unis  : ) 
Cor.    Quiero  la  boca  besarte 

y  en  mis  brazos  quiero  destrozarte 

¡  que  tú  amor  me  ha  vuelto  loco ! 
Mar.    ¡No  debiera  ni  mirarte! 

¡  Tu,  a  mi  vera  nunca  has  de  acercarte ! 

La  pasión  te  ha  vuelto  loco. 
Cor.    ¡Mi  Maruja!  (Intenta  besarla). 

Mar.    ¡  Poco  a  poco  !        (Forceja  por  libertarse). 

(Al  unis)  : 
Cor.    ¡  Te  he  de  besar! 
Mar.    ¡  Te  han  de  matar ! 
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ESCENA  V 

Maruja,  Coronel,  Enrique,  Baeza,  Bailarín, 
Vicente  y  Cerillera,  que  duerme ;  Roberto. 

(Hablado) 

(Al  terminar  el  dúo,  aparece  en  la  puerta,  Roberto, 
que  sorprende  a  Maruja  en  brazos  del  Coronel. 
Maruja  da  un  grito  y  pretende  huir,  pero  Ro- 
berto se  interpone  y,  tomándola  de  un  brazo,  la 
arroja  al  suelo). 

Rob.    ¡  Quieta ! 

(Al  ver  aparecer  a  Roberto,  Baeza,  Enrique  y  el 
Bailarín  se  han  levantado.  Al  grito  de  Maruja, 
se  despierta  la  Cerillera,  y  llevando  el  compás 
con  el  vaso  vacío,  reanuda  su  canción). 

Ceri.  «Cocaína... » 

Bai.  ¡Cocaína!  Muclios  litros  de  árnica  son  los 
que  van  a  hacer  falta  aquí. 

Rob.  (Al  Coronel).  Se  conoce  que  te  has  olvidado 
de  que  esta  mujer  me  pertenece. 

Cor.    Mientras  ella  quiera,  puede  que  sí. 

Rob.    Y  cuando  ella  no  quiera,  ¡  también ! 

Mar.    (Suplicante).  Roberto... 

Rob.  (A  Maruja).  Alzate  del  suelo,  y  sin  hablar 
una  palbra,  sin  desviarte  un  centímetro  del 
camino  ni  volver  la  cabeza  atrás,  vete  a 
casa.  Si  por  la  mañana  no  he  vuelto,  en  el 
saco  o  en  el  hospital  estoy.  ¡  Largo !  (Maru- 
ja se  levanta,  vencida,  con  los  ojos  bajos, 
sale  de  la  taberna  y  se  pierde  en  las  sombras 
de  la  calle.  Roberto  se  vuelve  hacia  el  Co- 
ronel). Ahora,  tú  y  yo.  (El  coronel  saca  y 
abre  su  navaja.  Roberto  no  se  mueve).  Aquí 
no.  Hay  mucha  bofia  por  los  alrededores. 
<;  Quieres  que  demos  un  paseo  hasta  Man- 
3uich? 

Cor.  Andando. 


(Enrique,  Baeza  y  Bailarín,  tratan  de  cerrarles  el 
vaso). 

Ene.    Hombre,  me  parece  que  no  deben  ustedes... 

Bob.  ¿Quién  le  ha  pedio  su  opinión?  (Sacando 
la  navaja).  Paso  libre.  (Todos  se  hacen  a 
un  lado.  Roberto  /nuestra  al  Coronel  la  sa- 
lida). Pasa  tú.  (Sale  el  Coronel.  Roberto  va 
a  seguirle,  pero  se  detiene  y  se  vuelve  al 
grupo  de  Bailarín,  Enrique  y  Baeza).  Como 
sólo  ustedes  han  presenciado  esta  escena, 
si  la  boñ  se  entera,  será  porque  ustedes  se 
chiven.  Y  en  ese  caso...  ya  aujstaremos 
cuentas.  (Mutis). 

Ceri.  Yo  voy  a  ver  en  qué  para  esto.  (Sale  a  la 
calle,  mira  hacia  la  taberna,  y  aprieta  el 
—    vaso) . 

Vic.  ¡Bribona!  Aprovechó  la  bronca  para  irse 
sin  pagar. 

Bai.  Me  parece  que  al  Coronel  lo  dejan  esta  no- 
che sin  graduación. 

Bae.    Y  lo  han  tomado  con  calma  :  ¡  a  Monjuich  ! 

Bai.    ¿Irán  a  matarse  a  cañonazos? 

(Por  la  calle,  aparece  el  Poeta,  se  detiene  con  al- 
(¡unas  mujeres  y  hace  ademán  de  darles  dinero). 

Bae.  Yo  creo,  Vicente,  que  debieras  prevenir  a 
la  policía. 

Vic.  ¿Quién?  ¿Yo?  Que  se  maten.  Dos  granu- 
jas menos. 


ESCENA  VI 

Enrique,  Baeza,  Bailarín,  Vicente,  el  Poeta,  y 
después,  Duquesa. 

Poe.  Bona  nit,  señoritos. 

Bae.  ¡Salud  al  Poeta  del  barrio  chino! 

Enr.  ¿De  qué  andamio  has  corrió  ese  tablón? 

Poe.  Os  figuraréis,  que  estoy  borracho. 
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Enr.    Mareao,  na  más. 

Poe.  Ni  mareao.  No  me  subí  en  ningún  colum- 
pio. Vengo  de  trabajar.  Yo  trabajo  reco- 
rriendo calles.  No  hay  mejor  inspiración 
que  la  luz  de  los  faroles  y  los  cascos  de  los 
guardias. 

Bu.    ¿Quieres  tomar  algo? 

Poe.  Dadme  Cazarla  en  el  vaso  más  grande  que 
haya. 

Enr.  De  buena  te  has  librao.  Iban  a  pinchar  a 
la  Maruja. 

Poe.  A  esa  muchacha  la  han  tomao  por  una  acei- 
tuna. No  hacen  más  que  pincharla,  y  el  día 
menos  pensao  acaban  comiéndosela. 

Duq.  (Entra  y  se  detiene  en  la  puerta.  Dirigién- 
dose al  Poeta).  Pero  ¿estás  aquí?  Yo  te  ha- 
cí  en  el  Brasil. 

Poe.  ¿Y  qué  iba  yo  a  hacer  en  el  Brasil,  sin  co- 
nocer a  nadie. 

Duq.  No  es  eso.  Es  que  me  ha  dicho  un  marino 
de  la  Escuadra  italiana,,  que  al  «niño:»  se 
lo  han  llevado  al  Brasil. 

Enr.    ¿A  comer  cocos? 

Bae.  Trtatándose  del  «niño»  no  puede  ser.  Los 
niños  se  han  asustado  siempre  del  coso. 

Duq.  Dejaros  de  bromas  de  mal  gusto.  Se  trata 
de  una  jugarreta  de  Mussolini,  que  quie- 
re vengarse  de  mí,  por  haberme  negado-  a 
entrar  en  un  convento  de  arrepeptidas.  Co- 
mo si  yo  tuviese  algo  de  que  arrepentirme. 

Poe.  ¿  Y  cómo  es  que  has  venido  esta  noche  por 
aquí  ? 

Duq.  Bien  sabe  Dios  que  es  la  primera  vez  que 
piso  este  tabernucho.  Te  he  visto  al  pasar 
v  he  querido  saludarte.  Vengo  de  casa  del 
Sacristán,  adonde  he  ido  en  busca  de  unos 
señores  amigos  míos.  Los  conocerás  de  Ma- 
drid. La  marquesa  del  Lago,  su  protegida 
Herminia  Suárez  y  Blanca,  la  hermana  de 
la  marquesa.  Las  acompaña  don  Bartolomé 
de  Balque,  administrador  de  la  familia,  y 
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el  ingeniero  don  Jacinto  M  ir  alies,  y  van  a 
pasar  todos  una  temporada  en  una  finca  que 
la  de  Lago  tiene  en  Palma  de  Mallorca. 

Enr.  ¿Y  por  estos  andurriales  buscas  a  tan  ilus- 
tres viajeros? 

Duq.  Sí,  la  marquesa  es  muy  original,  y  según 
me  han  dicho  en  el  Lyón,  había  organizado, 
para  esta  noche,  una  escursión  al  barrio 
chino.  Pero  ¡  cómo  está  todo  de  marineros 
italianos !  A  mi  se  me  saltan  las  lágrimas 
cada  vez  que  veo  un  uniforme  de  aquella 
tierra. 

Enr.    Bueno,  ¿vienes  a  dar  una  vuelta,  Poeta? 
Poe.    -Me  quedo.  Recibí  una  nota  de  Manolo  Paez 

citándome  aquí  y  rogándome  que  no  me 

moviese  hasta  que  él  viniera. 
Enr.    Tampoco  nosotros  tardaremos  en  volver. 
Poe.    Hasta  luego. 

Enr.    Adiós,  Duquesa.  Recuerdos  al  «niño». 
(Mutis,  Enrique,  Bailarín  y  Baeza). 


ESCENA  VII 

Vicente,  Poeta  y  Duquesa  ;  después,  Marquesa 
del  Lago,  Herminia,  blanca,  Jacinto,  Bartolo- 
mé y  Manolo  Paez. 

Duq.  No  sé  como  tratas  a  esa  gente.  Si  el  «niño» 
se  enterase,  con  lo  mirado  que  es. 

Poe.  Oye,  Duquesa,  ¿se  puede  saber  lo  que  yo 
tengo  que  ver  con  el  niño  ? 

Duq.    ¿Vas  a  negar  que  es  paisano  tuyo? 

Poe.    ¡  Ah!  ¿eso  es  todo? 

Duq.    Y  que  se  sabe  de  memoria  todos  tus  versos. 
Poe.    ¿Quién  te  lo  ha  dicha, 
Duq.    Nadie  ;  pero  me  lo  figuro, 
Poe.    Entonces  no   hay   duda.   ¿Quieres  tomar 
algoi? 
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Duq.  Acabo  de  comerme  un  bocadillo  de  jamón, 
pero  que  me  pongan  otro  de  butifarra  y  me 
lo  llevaré  a  casa. 

(En  la  calle  aparecen,  Manolo  Paez,  Marquesa, 

Herminia,  Blanca,  don  Jacinto  y  don  Bartolomé. 
Se  ddicncn  ante  lá  puerta  de  la  taberna). 

Man.  Entren  ustedes.  Es  una  de  las  tabernas  más 
típicas  el  bario,  refugio  de  la  peor  gente 
del  hampa.  Yo  cité  aquí  un  amigo  que  pue- 
de sernos  de  gran  utilidad  en  nuestra  es- 
cursión.  Ya  saben,  el  Poeta. 

(Entran  todos  en  la  taberna.  Al  verlos,  la  Duquesa 
se  levanta  y  va  /¡acia  ellos,  saludándolos). 

Duq.  ¡  Al  fin  les  encuentro  !  Marquesa...  Hermi- 
nia, ¡  qué  guapa !  Blanquita,  no<  pasa  día 
por  ti.  ¡  Qué  ganas  tenía  de  verle,  don  Bar- 
tolomé. Y  a  usted,  don  Jacinto. 

Marq.  Pero,  Duquesa,  ¿tú  en  Barcelona? 

Duq.  ¡Qué  quieres,  hija  mía!  Me  trajeron  aquí 
engañada.  Suponte  que  cuando  se  llevaron 
el  «niño»  al  Brasil  (porque  ustedes  sabrán 
que  se  lo  llevaron  al  Brasil)... 

(Si gti en  hab lando) . 

Man.  (Que  al  entrar  se  Jia  quedado  saludando  al 
Poeta).  No  seas  salvaje.  Te  digo  que  es  gen- 
te muy  divertida,  con  la  cual  se  puede  ir  a 
todas  partes.  Ya  te  contaré  cosas  muy  pin- 
torescas. Esta  noche  es  preciso  que  nos 
acompañes. 

Poe.  Te  advierto  que  los  cicerones,  incluyendo 
al  de  las  Catilinarias,  me  revientan. 

Man.  Vendrás  en  calidad  de  amigo.  (A  los  que  le 
acompañan) .  Tengo  el  gusto  de  presentarles 
al  enorme  poeta  del  que  les  he  hablado.  Es 
el  cantor  del  barrio  chino,  y  ninguno  mejor 
que  él  puede  guiarnos  por  este  laberinto 
misterioso. 

Poe.    No  hagan  caso.  Yo  no  canto  nada.  Tengo 

una  voz  detestable. 
Jac.    Pero,    sentémonos.    ¿Qué    puede  tomarse 

aquí? 
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Poe.    Lo  mejor  que  puede  tomarse  es  la  puerta  y, 

luego,  un  taxi,  para  huir  de  este  lugar  lo 

antes  posible. 
Jac.    (A  Vicente).  ¿Hay  Champán? 
Vic.    No,  señor. 
Jal.  ¿Coñac? 
Vtc.    Del  que  quiera. 
Jac.    Traiga  una  botella  del  mejor. 
Marq.  (Al  Poeta).  Y  teniendo  tan  mala  opinión  de 

este  barrio,  ¿por  qué  lo  frecuenta  tan  a 

menudo  ? 

.  Poe.  Los  poetas,  señora,  somos  gente  desequili- 
brada y  estrafalaria  ;  encontramos  atracti- 
vos en  las  cosas  que  los  demás  desprecian 
por  deleznables  o  repugnantes.  En  un  ar- 
tista, el  temperamento  lo  es  todo,  y  a  tra- 
vés de  su  temperamento,  embellece  y  puri- 
fica las  mayores  deformidades. 

Mar.    Inícienos  usted  en  ese  sacerdocio. 

Jac.  Adelántenos  esa  visión  artística,  para  que 
luego  nosotros  podamos  aplicarla  a  las  im- 
perfecciones de  la  realidad. 

Marq.  Díganos,  poeta,  lo>  que  es,  en  definitiva,  el 
barrio  chino. 

Poe.    Si  quieres  del  barrio  chino 
pisar  el  triste  camino 
de  misterio  y  perversión, 
llenemos  antes  de  vino 
la  copa  de  la  emoción  ; 
que  en  la  ruta  monstruosa 
donde  se  cava  la  fosa 
del  cadáver  del  placer, 
precisa  el  alma,  medrosa, 
para  vencerse,  beber... 
¡  Barrio  chino- !  Nadie  sabe 
lo  que  "en  este  nombre  cabe 
de  miserias  y  de  horror  ; 
es  el  bárbaro  arquitrave 
de  la  Puerta  del  Dolor  ; 
refugio  de  truncas  vidas 
que,  a  la  esperanza  rendidas, 
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siempre  aguardando  la  suerte, 
segará,  desprevenidas, 
la  guadaña  de  la  Muerte... 
Meretrices  sin  belleza, 
sin  astucia  ni  destreza 
¡jara  hallar  un  comprador, 
llevan  su  alegre  tristeza 
por  los  hostales  de  amor. 

Y  el  rufián  expíesidiario 
de  rostro  patibulario, 

y  el  que  poderoso  fué, 
y  ese  eterno  quineéliari  j 
que  nadie  sabe  pof  qué... 
Los  gemidos  de  una  orquesta, 
voces  de  canalla  en  fiesta, 
dos  sombras  en  un  portal, 
y  una  taberna  que  apesta 
como  sala  de  hospital... 
Barrio  chino  !  ¡  Madriguera 
de  idealidad  y  delito, 
miserable  gusanera, 
celeste  barrio  maldito 
que  albergas  a  la  quimera ! 
Tienes  tu  reina  bravia. 
Con  mirarla,  se  diría 
que  nació  para  reinar : 
fulge  de  su  frente,  el  día, 
y  en  sus  pupilas,  el  mar : 
Maruja,  la  peregrina 
que,  enferma  de  cocaína, 
barragana  de  un  ladrón, 
tiene  un  trono  en  cada  esquina 
y  un  vasallo  en  cada  hampón  ; 
Maruja,  que  nunca  llora 
ni  nunca  su  labio  implora, 
firme  en  su  orgullo  real, 
altiva  y  siempre  señora 
de  los  abismos  del  Mal. 

Y  atados  a  igual  destino 
la  reina  y  el  barrio  chino, 
nadie  los  puede  vencer : 
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¡  el  brazo  del  asesino 
-  defiende  el  cuerpo  divino 
de  la  divina  mujer! 

J'ac.  ¡  Bravo !  La  descripción  es  digna  de  un  poe- 
ta de  sus  vuelos. 

Bart.  Y  esa  interesante  reina  a  que  alude,  ¿existe 
en  realidad? 

Poe.  ¡Y  tanto!  Como  que  esta  noclie  lia  estado 
a  punto  de  matarla  su  amante,  aquí  mismo, 
y  no  hace  ni  media  hora. 

Blan.  ¡  Qué  horror ! 

Her.  Vámonos,  Laura.  Me  estoy  poniendo  muy 
nerviosa. 

(Por  la  calle  aparece  Maruja  ;  anda  con  precaución, 
como  temiendo  ser  sorprendida  por  alguien.  Lle- 
ga a  la  puerta  de  la  taberna  y,  sin  abrirla,  mira 
a  través  de  los  cristales.  El  Poeta  la  descubre). 


ESCENA  VIII 
Dichos  y  Maruja  ;  después,  Roberto 

Poe.  Ahí  está.  Si  me  lo  permiten,  voy  a  tener  el 
gusto  de  presentársela.  (Va  hacia,  la  puerta, 
toma  a  Maruja  de  la  mano  y  la  entra). 
Quiero  presentarte  a  unos  amigos. 

Mar.    No  ;  déjame.  El  Zurdo  me  va  a  matar. 

Poe.  No  tengas  miedo.  Estando  conmigo  ya  sa- 
bes que  no  se  enfada. 

Mar.  Como  que  eres  tú  la  única  persona  a  quien 
respeta. 

Poe.  (A  los  demás).  He  aquí  señoras  y  señores,  a 
la  auténtica,  a  la  insuperable  y  divina  rei- 
na del  barrio  chino. 

(Jacinto,  que  desde  que  Maruja  entró  no  ha  dejado 
de  observarla,  al  acercarse  ella,  lanza  una  ex- 
clamación de  asombro). 

Jac.     (Levantándose).  ¡¡María!! 
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Mar.    (Mirándolo  con  ojos  desorbitados).  ¡¡Ja- 
cinto ! ! 
Marq.  ¿Será  posible? 

(Todos  se  le  cantan.  Don  Bartolomé  se  quita  los  len- 
tes y  los  frota  con -el  pañuelo.  Se  los  coloca  y  se 
los  vuelve  a  quitar  y  a  frotar,  sin  dar  crédito  a 
lo  que  mira). 

Poe.  (A  Manolo).  Me  parece  que  Le  metido  la  pa- 
ta. ¿Sabes  tú  lo  que  significa  esto? 

Man.    Te  juro  que  lo  ignoro,  chico. 

(  Maruja  se  deja  caer  en  una  silla,  junto  a  una  me- 
sa cercana,  y  rompe  en  sollozos.  Jacinto,  lenta- 
mente, avanza  hacia  ella  y  acaricia  sus  cabellos. 
— Pausa). 

Jac.  (Muy  conmovido).  Vamos,  María,  tranqui- 
lízate. ¡  Dos  años  que  te  perdí!  ¿Cómo  sos- 
pechar que  había  de  encontrarte  en  tal  es- 
tado !  (Pausa,  durante  la  cual  sólo  se  oyen 
los  sollozos  de  Maruja).  Ya  ve,  Poeta,  que 
Maruja,  la  reina  del  barrio  chino,  también 
11  Dra. 

Poe.  Mortales  somos,  don  Jacinto,  y  Lázaro  re- 
sucitó a  la  voz  de  Cristo. 

Jac.  Ven,  pobre  María.  Quiero  tenerte  en  mis 
brazos,  como  a  una  niña  ;  quiero  secar  tu 
llanto  como  si  mi  propia  hija  fueses.  (La 
sienta  en  sus  rodillas).  ¿Qué  hiciste  durante 
este  tiempo,  lejos  de  mí,  sin  mi  apoyo,  sin 
mi  cariño  ? 

Mar.    ¡Hundirme!  ¡  Hundirme  siempre  ! 

Jac.    ¿Y  aquél  amor  que  te  arrancó  del  mío? 

Mar.  Cavó  el  abismo,  para  hacer  más  profundo 
mi  hundimiento. 

Jac.  ¡Infame! 

Bart.  (Limvicindose  los  ojos).  ¡Canalla! 

Man.    (Al  Poeta).  ¿No  hay  reservados  en  este 

chamizo  ? 
Poe.    ¡  Qué  va  a  haber ! 

Man.    Por  qué  no  le  dices  al  dueño  que  cierre  la 

puerta.  Se  le  pagará  lo  que  sea  preciso. 
(El  Poeta  habla  con  Vicente.  Este  va  hacia  la  vnsr- 
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ta,  para  cumplir  la  orden  recibida  ;  pero,  en 
aquel  momento,  entra  violentamente  Roberto, 
Maruja,  que  al  oír  el  ruido  levanta  la  cabeza,  da 
un  salto  y  se  ampara  en  Jacinto,  que  así  mismo 
se  pone  en  pie). 

Vic.    ¡No  me  pierdas,  Zurdo! 

Mar.    ¡Ampárame,  Jacinto! 

Eob.  Nadie  se  interponga  entre  ella  y  yo,  si  no 
quiere  probar  su  carne  el  gusto  de  mi  nava- 
ja. (Saca  el  arma).  Aún  está  caliente  de  otra 
sangre.  (Vicente  intenta  ganar  la  puerta. 
Roberto  le  corta  el  paso).  ¡  Quieto!  Prime- 
ro lia  de  salir  ella  ;  después  yo,  y  luego, 
quien  le  dé  la  gana. 

Poe.    Escucha,  Zurdo... 

Eob.  Perdóneme,  señor  Poeta,  si  esta  noche  no 
le  hago  caso. 

Jac.  (Adelantándose).  ¡Eres  un  cobarde,  un  ase- 
sino explotador  de  mujeres,  carne  de  librea! 

Eob.  (Con  tranquilidad) .  Buenas  noches,  don  Ja- 
cinto. No  creía  encontrarlo  en  el  barrio 
chino  de  Barcelona. 

Jac.    ¿Te  espanta? 

Eob.  Me  sorprende,  nada  más.  T,  puesto  que 
sabe  que  esa  mujer  es  mía,  no  creo  se  opon- 
ga a  que  me  la  lleve. 

Jac.  (Sacando  una  pistola).  Si  das  un  paso,  dis- 
paro. 

(Maruja  se  adelanta,  coge  el  brazo  de  don  Jacinto 
y  le  quita  el  arma,  que  arroja  sobre  una  mesa). 

Mar.    I  No,  Jacinto;  eso,  no! 

Eob.  (Avanzando).  ¿Ve  como  me  defiende  la  pa- 
loma? Es  buena  chica. 

Mar.    ¡  Vete,  Eoberto  ;  vete  !  ¡  Cuidado,  Jacinto  ! 

(Roberto  da  un  salto  y  clava  su  navaja,  en  el  pecho 
de  Maruja). 

Eob.    ¡  Toma!  Lleva  sangre  del  Coronel. 

(Maruja  cae  en  brazos  de  Jacinto). 

Todos.  ¡Socorro!  ¡Al  asesino! 

(Roberto  trata  de  ganar  la  calle,  pero  en  aquel  mo- 
mento llegan  a  la  taberna  varias  personas  ;  en- 
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tre  ellas.  Enrique,  Baeza,  Bailarín  y  Guardias, 
y  Marineros  italianos,  que  sujetan  al  agre- 
sor). 

Eob.    (Mientras  lo  esposan).  Si  no  Las  mitórtq,  ya 

volveré  a  encontrarte. 
Jac.    (Inclinado  sobre  Maruja).  ¡María!  ¡María 

de  mi  alma ! 


FELON  RAPIDO 


CUADRO  TERCERO 


Jardín  del  hotelito  en  que  Maruja  convalece.  Es 
de  noche.  Los  árboles,  alumbrados  con  farolillos 
de  Venecia. 

En  escena,  Maruja,  Don  Jacinto,  Marquesa, 
Herminia,  Duquesa,  Don  Bartolomé  y  Poda. — 
Termina  la  fiesta  que,  por  el  r establee imioi t to  de 
Maruja,  lia  organizado  Don  Jacinto. — La  c retues- 
ta, que  suena  al  alzarse  el  telón,  oculta. 


ESCENA  PRIMERA 

Maruja,  Don  Jacinto,  Marquesa,  Herminia,  Du- 
quesa, Don  Brtolomé  y  Poeta. 

Mar.    ¡  Qué  poema  tan  lindo  ! 
Her.    ¡Hermoso  de  verdad! 
Jac.    Lo  felicito. 

Duq.  Voy  a  pedirle  al  «niño»  la  cruz  de  Malta 
para  usted. 

Bart.  Sería  mejor  unas  cuantas  liras.  Los  poetas 
no  necesitan  cruces.  Nacen  crucificados  ya. 

Poe.    ¿Le  lia  gustado,  Maruja? 

Mar.  Sí...  Pero,  ese  amor  que  usted  describe  tan 
bellamente,  siempre  me  fué  deseo  docido.  Tfo 
sé  lo  que  sea  amar...  o  es  que  lo  siento  yo  de 
otro  modo. 

Bart.  Por  lo  que  veo,  todos  contribuímos  a  la  ca- 
chupinada, menQiS  usted,  Duquesa. 
Duq.    ¡  Pobre  de  mí  ! 

Bart.  Ñada,  nada  ;  fuerza  que  contribuya  usted 
a  la  fiesta.  Celebramos  el  restablecimiento 
de  Marujita,  y  liay  que  aportar  el  «Taño  de 
arena. 

Marq.  Sí,  mujer  ;  cualquier  cosa. 
J  \c.    Se  lo  ruego,-  Duquesa. 
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Heb.    Sí,  sí. 

Duq.    A  tanto  rogar...  Cantaré  una  f uriana,  la 

predilecta  del  niño. 
Todos.  (Meftós    Manija,    que    parece  ausente). 

¡ Bravo  !  ¡ Bravo  ! 

(Música) 

Duq.    Voy  a  decir  en  mi  canción 

lo  que  no  debieran  ni  sospechar. 
Todos.  Siempre  es  el  tonto,  querida  Duquesa, 
por  fortuna,  quien  nos  dice  la  verdad. 
Ditq.    Cuando  el  Niño  viene  a  España,  con  su 

tipo  y  su  salero 
hace  que  envidia  rabien  la  cocota  y  el  to- 
rero ; 

que  en  la  tierra  de  Cervantes,  de  Fray  Luis 
como  seas  extranjero  y  de  Colón, 

te  meriendas  la  Nación. 
¡  Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 
Todos.  ¡  Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 
Duq.     ¡Que  rabie,  Cangaeho  ! 

mi  Ni  ito  es  más  barbián  ; 
en  tierra  de  Sancho 
de  balde  come  el  pan. 
¡  Mi  Niño  !  ¡  Que  rico  ! 
•  Que  pico ! 
¡  Que  riñon  ! 
Que  le  den,  que  le  dén  jamón 
y  usted  ha  de  ver 
cómo  ya  a  morder. 
DtTQ.    A  los  puños  de  mi  Niño  no  resisten  cam- 
peones 

por  héreiüeo  ya  le  han  dado  varias  veces 

galardones, 

y  a  enfrontarse  con  Uzcúdun  se  dispone  en 

Nueva  York. 

;  Que  se  amarre  los  calzones 

esta  vez  el  leñador! 

|  Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja  ! 
Todos.  ¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 
Dttq.    Que  rabie  Cagánchó  etc. 
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(Rabiado) 

Jac.    ¿Qué  tienes,  Maruja?  ¿No  te  diviertes? 
Mar.  No. 

Poe.  Tienes  razón,  hijita :  Te  aburrimos.  Y  yo, 
por  mi  parte,  hago  punto  hnal...  XJsted, 
Duquesa,  quiere  aceptar  mi  coche?  No  es 
blasonado  como  el  del  «niño»,  pero  la  lleva- 
rá a  su  casa  antes  que  el  tranvía. 

Duq.  Encantada. 

Marq.  También  nosotras,  con  sentimiento  de  no 
ahur  ir  te  un  poquito  más,  te  dejamos.  (Besa 
a  Maruja), 

Her.    (Idem).  Adiós,  rica. 

Bart.  Jacinto...  Maruja,  que  siga  el  remiendo... 

¿Viene,  ilustre  poeta? 
Marq.  Al  Poeta  nos  lo  llevamos  nosotras. 
Bart.  Si  es  un  capricho... 
Marq.  Es  un  honor. 

Bart.  (Al  poeta).  Tenga  cuidado  con  Herminia. 

(Hacen  mutis.  Jacinto  y  Maruja  los  despiden  desde 
la  verja.  Se  oyen  las  bocinas). 

Mar.     ¡  Qué  ganas  tenía  de  que  se  f  ueran ! 

Jac.  No  comprendo  esa  tristeza  tuya;  precisa- 
mente ahora  que,  lejos  ya  el  peligro,  nos 
sonríe  la  felicidad. 

Mar.  ¿Y  quién  te  dice  que  esté  triste?  Es  que  me 
aburre  toda  esa  gente.  No  sé...,  pero  al  vol- 
ver í.i  la  vida  parece  que  no  me  hallo  a  mi 
misma...  Algo  se  ha  muerto  en  mí. 

Jac.  Ojalá  sea  tu  pasado  tumultuoso  ;  porque 
hora  es  de  que  rehagas  tu  vida...  y  yo  la 
mía.  Mira,  Maruja:  lia  llegado  el  momen- 
to de  que  hablemos  con  seriedad.  Sabes  cuan 
grande  es  mi  cariño  hacia  ti,  de  qué  modo 
providencial  has  vuelto  a  mis  manos,  y  co- 
noces ya,  por  propia  y  dolorosa  experiencia, 
lo  que  es  ese. canalla  de  Roberto  y  la  chus- 
ma de  que  vivías  rodeada.  Triste  lo  suce- 
dido ;  pero,  bendito  sea,  si  contribuye  a  tu 
salvación.  Nos  iremos  de  Barcelona.  TJn 
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viaje  al  Extranjero:  Italia,  la  Costa  Azul, 
por  ejemplo,  no  nos  vendría  mal.  Nuevos 
horizontes  y  vida  nueva.  ¿Qué  te  parece? 

Mar.  Como  quieras.  A  mí  me  es  indiferente; 
pero,  tanto  te  debo,  tan  generoso  y  leal  eres 
conmigo,  que  no  puedo  negarme. 

ÍAC.  ¡  Qué  tristeza  me  da  cuando  hablas  de  gra- 
titud !  No  es  agradecimiento,  es  cariño  lo 
que  deseo  de  ti :  que  me  quieras  a  mí  por 
mí  mismo,  no  por  lo  que  hice  o  dejé  de  ha- 
cer, que,  en  último  término,  lo  habría  he- 
cho cualquiera. 

Mar.  Mi  cariño  lo  tienes,  ¿por  qué  no?  Quizá,  y 
sin  quizá,  eres  tú  el  único  hombre  al  que 
haya  querido.  Sólo  que...  vamos...  no  me 
sabré  explicar :  te  quiero  de  otra  manera. 

Tac.    ¿Lo  ves? 

Mar.  Eres  tú,  ahora,  el  que  no  me  comprendes. 
Yo  no  puedo  entregarme  a  ti  como  a  los 
otros...  como  a  ese  mal  hombre.  La  humi- 
llación, el  golpe,  la  hoja  del  cuchillo,  son 
necesarios  para  encender  en  mí  el  amor  que 
tú  quieres.  Maltrátame,  golpéame  tú,  enea-' 
nállate  conmigo. . .  y  te  odiaré,  como  al  otro  ; 
pero,  igual  que  el  otro,  me  verás  tremar  en 
tus  brazos,  sacudida  por  la  pasión...  Te  ten- 
go y  no  me  pareces  mío,  me  alzas  de  la 
tierra,  y  es  mi  alma  lo  que  te  llevas  ;  mi 
cuerpo  se  queda  abajo,  en  el  fango,  en  lo 
suyo,  donde  quisiera  te  revolcases  tú...  para 
que  tu  bondad  no  me  humillara. 

Jac.  Maruja,  Maruja...  ¿Por  qué  eres  de  ese  mo- 
do ?  Pero,  no  ;  tú  no  eres  así.  Te  engañas  a 
tí  misma.  Hay  en  tu  corazón  un  tesoro  cau- 
dal de  bondades,  de  ternura  y  santa  simpli- 
cidad, que  desconoces  tú  misma.  T  yo  lo 
encontraré,  para  ponerlo  ante  .tus  ojos.  (Ma- 
ruja suelta  lo  risa).  ¿De  que  te  ríes? 

Mar.  De  ti.  Me  ha  hecho  gracia  lo  de  la  santa 
simplicidad.  Tú  sí  que  eres* simple. 

Tac.    Y  tú,  adorable. 
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Mar.  La  vela  que  a  San  Miguel,  alumbra  al  dia- 
blo. 

Mar.    ¿No  tienes  sueña? 

Mar.  Ahora,  que  estamos  solos,  se  está  aquí  tan 
a  gusto... 

Jac.  Entonces,  voy  a  cambiarme  de  ropa.  Tengo 
calor.  (Mutis). 

ESCENA  ULTIMA 
Maruja  y  Roberto  ;  después,  Jacinto 

(Una  pausa). 

Rob.    (Por  la  verja).  Maruja... 
Mar.    ¡  Roberto ! 

Rob.    ¡Calla!  Ven.  Antes  que  salga. 

IviAR.    No  ;  vete. 

Rob.    ¡  Eclia  p  al  ant  e ! 

Mar.    (Focejeanclo).  ¡Suelta! 

Rob.    ¡  Te  arrastro,  si  no  ! 

Mar.    ¡Mira  que  grito! 

Rob.  ¿También  chivata?  ¡Tú!  (Arrojándola, 
brutalmente,  al  suelo).  ¡Púdrete! 

Jac.  (De  un  brinco,  atarazando  a  Roberto).  ¡  Ca- 
nalla ! 

Rob.  ¡Ahora  lo  sabrás!  (Saca,  trabajosamente, 
el  cuchillo.  Luchan,  en  silencio,  abrazados. 
Maruja  los  mira  hieratica,  sin  un  y  rito.  Al 
cabo,  Jacinto,  lof/ra  quitarle  <Z  arma,  y 
mata  a  Roberto). 

Mar.  (Escupiéndole  al  rostro  la  palabra).  \  Ase- 
sino !  (Se  arroja  sobre  el  cadáver,  le  toma 
la  cabeza  entre  sus  manos  trémulas,  lo  besa, 
una  y  otra  vez,  en  la  boca,  apasionada- 
mente). ¡  ¡  Roberto  ! !  ¡  ¡  Roberto  ! ! 

TELON. 

Fin  de  «La  Reina  del  Barrio  Chino» 
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I  PRECIO    UNA  PESETA 
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